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Este hecho es tan significativo para mí, que el estudio donde trabajo 

componiendo tiene una guitarra, un computador, cartas de amigos, una portada de disco, 

muñecos de barro, ventanas que jamás se abren, conformando un espacio <<natural>> 

aleatorio necesario dentro de mi vida, pues si tuviera como horizonte la realidad del 

afuera, nunca podría crear. (Fregtman/Gismonti, 1990, P. 36) 



Estadios del Simular y el Evadir/Sonidos al Margen de lo Institucional 
	

1	

PRELUDIO 

De dónde vengo, desde este aquí, desde el presente de un pasado. 
 

Antes de dar paso a esta reflexión e impulso de creación sonora creo que debo dar 

cuenta de unos antecedentes, motivaciones, tensiones y cambios que ha generado el 

programa y en la manera como lo he asumido, es decir, lo ocurrido en este periodo 

claramente ha dislocado y transformado al sujeto que llegó hace dos años a este espacio, al 

menos esa es mi sensación e introspección actual. 

 

El texto que escribí para tener la posibilidad de ser aceptado a la Maestría en 

educación Artística, exponía unas ideas relacionadas con la educación musical (académica 

y sinfónica) dentro del entorno de la Instituciones Educativas Distritales de Bogotá. En su 

momento planteé la pertinencia de dicha enseñanza y develaba un cierto convencimiento de 

lo oportuna que era. En este sentido estaba mostrando un afuera, una mirada de un punto a 

otro punto en perspectiva, en otras palabras, procesos de formación musical para 

poblaciones de colegios distritales, allí, yo no me encontraba situado, hablaba de un 

escenario en donde mi ser y cuerpo no entraban en acción a pesar de hacer parte aún del 

Proyecto Educativo de la Orquesta Filarmónica de Bogotá. 

 

En la administración de Gustavo Petro, se dio inicio al programa llamado 40x40 

(Currículo para la Excelencia Académica y la Formación Integral), el cual buscaba ampliar 

la jornada escolar de los niños y niñas de las Instituciones Educativas Distritales (I.E.D.) de 

Bogotá. Dicha iniciativa pretendía ampliar el tiempo que pasaban los estudiantes en el 

colegio a través de actividades académicas relacionadas con las áreas del deporte, las artes, 

la ciudadanía y la convivencia. A través de un convenio entre la Orquesta Filarmónica de 

Bogotá y la Secretaria de Educación del Distrito, se empezó a formular el proyecto 

“Músicas de la OFB para la Jornada Completa” en el año 2011.  
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Dicho proyecto buscaba que un equipo de músicos profesionales (llamados Artistas 

Formadores1), formados en la academia y especializados en sus instrumentos pero no 

necesariamente en la formación de los mismos, y mucho menos en lo que implica la 

formación musical dentro de un colegio oficial, entraran a un colegio distrital determinado 

y empezaran a desarrollar procesos de formación musical. Para Mayo del 2013 finalmente 

se hace efectivo y la Orquesta Filarmónica de Bogotá, a través de un equipo de Artistas 

Formadores, entra a los primeros colegios a iniciar dicha formación. 

 

Sin embargo, se dio en medio de una coyuntura que para mí fue de unas 

proporciones enormes, los colegios a los que ingresamos no tenían instrumentos con los 

cuales iniciar los procesos, ¿Qué se suponía que debíamos hacer?, ¿Qué instrumento se 

suponía íbamos a enseñar si no habían?, pues bien, se comenzó a partir de la formación 

vocal, la iniciación musical y todo lo que tiene que ver con el desarrollo rítmico corporal. Si 

pensamos en que los Artistas Formadores que eran cantantes y/o directores corales iniciaran 

con la formación vocal, ahí la coyuntura no era tan notable (esto sin contar el hecho de 

dictar una clase de coro dentro del aula de un colegio oficial), pero, y los músicos 

instrumentistas que jamás habían estado dentro de un aula, y mucho peor aún, que no 

habían impartido una clase de música por fuera del contexto de sus instrumentos, allí la 

coyuntura y el choque fueron tan grandes que hasta el día de hoy no creo que se haya 

dimensionado en su totalidad, entre otras cosas porque seis años después, aún es un 

tropiezo enorme para ese músico que llega con la etiqueta de Artista Formador al colegio y 

se tiene que enfrentar a un aula con 40 estudiantes y además de esto, le terminan llamando 

“profe”.  

 

Es por este hecho que mi vida dentro del ámbito educativo y pedagógico se dividió 

en dos en el año 2013, hasta ese momento había sido profesor de guitarra clásica, guitarra 

                                                
 
1 A un espacio institucional como un colegio entra el artista a asumir una responsabilidad que le   
delega la escuela, a un agente externo que termina siendo llamado profesor y que seguramente en su esencia 
es un profesor, no solo el licenciado puede desarrollar los procesos de formación, el artista llega a la escuela a 
ganar una legitimación, un reconocimiento y un lugar, debe construir su presencia para él mismo, para los 
estudiantes y para los profesores. 
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eléctrica y director de ensambles instrumentales de diversos géneros y con población de 

diversas edades en escuelas privadas de música y como profesor particular. Por otro lado, 

intente seguir adelante con proyectos que involucraran mi rol como guitarrista y 

adicionalmente en ese lapso de tiempo, desarrollé mi actividad como creador a través de la 

composición utilizando nuevas tecnologías aplicadas a la creación musical.  

 

A partir del 2013 he sido Artista Formador y Artista Formador Principal 

(coordinador2) en cuatro colegios, he tenido que asumir roles que nunca había desarrollado, 

he tenido que enfrentar escenarios que nunca vislumbré, he tenido que interpelarme frente a 

la realidad de cada institución, he tenido que conocer contextos, ambientes que me han 

hecho pensar que no conozco ni se dónde me encuentro, nunca en mi vida me sentí más 

desubicado y desplazado, sin embargo, paralelamente veía que valía la pena, no por enseñar 

música académica y creer que se les estaba cambiando la existencia a los alumnos sino por 

conocer hechos y certezas de la vida de las personas que pertenecen a otro entorno. Estos 

modos de ser y estar en el mundo les llevan a vivir de la manera que lo hacen, al respecto 

IDARTES (2016) afirma: 

  

El maestro artista aparece como aquel cuyo trabajo tiene una marca de 

originalidad particular. Incluso si ese maestro contaba con un amplio número de 

aprendices, el foco de su enseñanza eran las técnicas y recursos por él usados, que los 

aprendices adquirían por la imitación y la realización supervisadas de trabajos usando 

esas técnicas y recursos, hasta que fuesen capaces de usarlos libremente y crear su 

propia impronta. Para el programa esta diferenciación resulta importante, pues plantea la 

pregunta por los procesos formativos, tanto en el sentido del saber artístico, como en los 

de saberes éticos y estéticos que configuran modos de vida particulares y formas 

específicas de estar en el mundo. Estos asuntos resultan claves para orientar la actividad 

                                                
 
2 Asumir el rol de liderar un equipo de trabajo, en este caso músicos que entran a la escuela a iniciar procesos 
de formación musical, el coordinador es el responsable de toda la articulación desde lo logístico, lo 
pedagógico y lo musical dentro del colegio. 
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pedagógica del artista formador y las maneras de trabajar con los niños, niñas y jóvenes 

que participen de los talleres. (p.33) 

 

Nadie me enseñó a ser Artista Formador, de hecho no sé si lo soy, no sé si está bien 

la afirmación que hago, nadie me enseñó a coordinar, nadie me enseñó a tomar el control de 

un salón de clase con 40 estudiantes, nadie me enseñó a ser líder de un proyecto, nadie me 

enseñó a llevar la batuta de una orquesta infantil, a llevar las riendas de un equipo de 

trabajo, a entender las situaciones de la gente y sus particularidades.  

 

Nadie me enseñó a ser políticamente correcto, a asumir posiciones institucionales 

por encima de mis convicciones, a tener que ceder ante contextos, a sentir que lo que hago 

es una lucha perdida pero al mismo tiempo, ver en la singularidad de un sujeto como le 

gusta y disfruta la música; todo lo anterior lo aprendí haciéndolo, me refiero al quehacer 

pedagógico, al oficio de lo pedagógico, me refiero a estar y a hacer parte de la vida de un 

colegio, asumir todo lo que ello implica desde la legitimación de la institucionalidad a 

partir de lo artístico (el proyecto educativo de la Orquesta Filarmónica de Bogotá) y lo 

pedagógico (el colegio y la Secretaria de Educación).  

 

Es que parte de las cuestiones que chocan con el hecho de ser un artista/profesor y 

no un profesor de música egresado de la Universidad Pedagógica (preparado para la 

dinámica de lo pedagógico, para ser reconocido y además nombrado como licenciado para 

así tener la legitimidad de enseñar), son las claras diferencias que se han tejido en el 

contexto de los artistas y los pedagogos desde mi disciplina. Siempre he insistido en esto, 

en el momento en el cual los artistas entraron a la escuela con el rótulo de “Artistas 

Formadores” y no profesores, se detonaron situaciones y dinámicas (para las cuales no 

había soluciones ni maneras de actuar) que jamás había afrontado un colegio, un 

coordinador, un docente de aula, un rector, una familia, la Secretaría de Educación y todos 

los actores que empezaron a ser protagonistas de este nuevo escenario, de este nuevo 

fenómeno, de este nuevo hecho pedagógico; siete años después quiero detenerme, 

reflexionar y ver que voy a hacer con todo esto. 
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En mi caso particular nunca hice prácticas como un médico o un estudiante de la 

Universidad Pedagógica, nunca ensayé, nunca vi materias relacionadas con la pedagogía y 

su quehacer, más bien fue la experiencia “no como el resultado de algo que viví sino cómo 

construyo mientras vivo” (Novoa, 2003, p.62). El oficio y el hecho de resolver en el 

momento mientras aprendo me llevo a asumir una responsabilidad con los roles que 

desarrollaba, con cada clase que dictaba, con cada directriz que daba, con cada problema 

que enfrentaba y al final, ver ese foco, quienes reciben y a quienes les damos, los 

estudiantes, con las ganas, la honestidad, el despojo de todo prejuicio, la inocencia y el 

desconocimiento del mundo al que están desembocando y al que llegarán cuando ya no 

sean cristalinos, es decir, árboles frondosos que los convierten en bonsái, “la pedagogía del 

bonsái” (Quintar, 2008, P.26). Para encajar en un modelo de sociedad que quieren otros.  

 

¿A quién enseño? esta pregunta se formuló en reiteradas ocasiones durante esta 

maestría, ahora mismo y después de una reflexión que aún continua, ya no estoy muy 

seguro de esta palabra, me genera una sospecha enorme, dudo profundamente de ella, 

“enseñar”, yo le enseño a alguien, alguien me enseña a mí.  

 

Si pensamos en enseñar como mostrar quiero decir abrir un panorama más amplio a 

quien no ha tenido la oportunidad de tenerlo y permitirle tomar decisiones instándolo a que 

lo haga de una manera crítica, claramente este sería un ideal, lo que ocurre es que para mí el 

enseñar se da desde el punto de vista de la instrucción, de seguir un modelo, unas reglas y 

dentro de una relación de poder, tener la potestad de, el poder de enseñarle a otro. Lo 

anterior lo vi y lo viví como estudiante en el colegio, como estudiante en la universidad y lo 

he visto desde hace seis años desde una posición distinta en la cual tengo, hasta cierto 

punto, una herramienta para no seguir ese patrón.  

 

Haber asumido esta maestría genero una introspección frente a como es mi modo de 

enseñar, mi modo de ser enseñando y así mismo de como fui formado dentro de la música, 

como consecuencia llegue a dudar del término o por lo menos de revisar su re significación, 

aquí mismo propongo y pienso en otras dos imágenes que se ajustan mejor a esto, me 

refiero a “posibilitar” y “propiciar”. 
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Como profesor creo muy viable el hecho de propiciar o tal vez generar la creación 

de  canales, unas herramientas, unas materías o unos materiales, interlocutar, propender por 

un entorno particular para que un estudiante lleve a cabo un proceso que desemboque en 

una experiencia con la cual pasara algo y que a partir de allí se detonen muchos más 

procesos en ese sujeto, sería como cuando tenemos una fila de fichas de dominó, una detrás 

de otra en pie y empujamos una de ellas, el resultado es una reacción en cadena imparable, 

esto es para mí el inicio de un proceso que reacciona en la medida que avanza y está 

totalmente relacionado.  

 

Por eso me gustan los términos “posibilitar” y “propiciar”, la palabra “enseñar” 

tiene implícita un carácter jerárquico, no horizontal, totalmente vertical, de poder sobre el 

otro y de condicionamiento a ese otro que tiene el poder de enseñar. Esta postura que no 

pretende ser absoluta, es uno de esos giros en los que se ha tornado esta experiencia, pensar 

de esta manera me interesa, veo muchas posibilidades en términos de mi quehacer 

pedagógico y de cómo se puede desdibujar una dinámica especifica de la educación 

musical. Por esto propondría cambiar la palabra “enseñar”. 

 

Desde esta perspectiva surgió esa diferenciación entre enseñar, posibilitar y 

propiciar, como reacción a esta interpelación expongo el valor de lo colaborativo como un 

hecho o tal vez un acto pedagógico, en todos los niveles, me refiero al estar dentro del aula, 

al tener a cargo procesos de formación, al relacionarme con los estudiantes, con mis 

colegas, y finalmente, con mis compañeros de la maestría que es donde emerge la propuesta 

de propiciar y posibilitar, algo así como abrazar la idea del otro, del estudiante, del artista, 

de mis colegas. Esta reflexión es utópica pero trata de romper con la jerarquía, cómo crear 

con otros, como crear con el alumno, el valor pedagógico de lo colaborativo como 

propuesta.   

 

Un artista consumado, productor de obras, en este caso un músico que vive de tocar, 

de grabar discos, de dar clases magistrales y de dar conciertos, no se le instala en la escuela, 

no, su quehacer no da para entrar en esta dinámica y cuando lo hace es como si le hiciera un 
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favor a la escuela porque, supuestamente, se da un espacio de compartir eso que es 

inalcanzable para el artista que terminó siendo profesor y no artista consumando.  

 

El otro lado de la moneda es cuando ese artista, que terminó siendo profesor, no se 

le reconoce como tal y solo se le ve desde el aula pero no como alguien relevante en cuanto 

a su quehacer, a su hacer.  

 

Si se le implanta un juicio de valor a una obra de un profesor de música de un 

colegio y a la obra de un músico que vive de la música (cosa que no corresponde a la 

realidad de un país como Colombia), claramente la obra del profesor de música no será 

legitimada ni reconocida como la del músico que vive de su oficio precisamente porque el 

primero resultó siendo profesor, a este se le llama así, docente o profesor, al segundo se le 

dice “maestro”. Este se para desde su propio ego que ha construido y que le han alimentado 

desde afuera, por eso creo que aquí pasan dos cosas:  

 

La primera es que la separación tan grande entre la academia y la realidad de los 

músicos, hace que este salga y se enfrente a algo que jamás contempló ni le enseñaron, 

debe empezar a dictar clases para poder vivir pero sigue instalado en un imaginario de 

artista que muy probablemente no se va a dar, a pesar de esto sigue desempeñándose como 

profesor pero no hay una conciencia clara de ello por seguir aferrado a ese ideal, es decir, 

no hay una detención y una reflexión para ver que el quehacer pedagógico hace parte de su 

realidad laboral y profesional y que además es un terreno valioso al que vale la pena 

apostarle.  

 

Lo segundo es que ese artista profesor o profesor de música licenciado, deja su 

quehacer a un lado, deja su oficio o por lo menos sufre una transformación en donde 

eventualmente puede pesar más el quehacer pedagógico que el artístico. A partir de aquí 
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desemboqué inmediatamente en otro término, ética3, hasta este momento sigo sosteniendo 

la conexión con la palabra y cómo la asumo, siento es la razón por la cual aterricé en la 

Maestría en Educación Artística. 

 

Todo esto se refiere a que mis giros tienen que ver con volver a mi oficio, re pensar 

la creación como canal fundamental de expresión, de canalización de procesos de 

pensamiento pero también a reconocerme como profesor y que no por ello mi obra no sea 

relevante para mí, ser consciente que el quehacer pedagógico me determina y determina mi 

realidad sin que sea algo peyorativo en el lugar que ocupo en determinado contexto, que el 

ser profesor me habite pero al mismo tiempo el ser músico, guitarrista, el crear. Es por ello 

que pretendo que este trabajo final sea un “obra”, “una reflexión sonora” que dé cuenta de 

unos cambios de tipo personal e institucional, de unos puntos concretos en el tiempo que he 

podido identificar y que determinan dichos giros, todo esto por medio de un impulso 

creador, del acto creativo, del hecho pedagógico, es decir, mi hacer. Plasmar asuntos desde 

lo que implica estar en un colegio distrital como un artista y no como un pedagogo para la 

institución pero reaccionar desde lo artístico siendo profesor. Todo esto es la prueba de eso 

que he llamado posibilitar/propiciar, la maestría y sus reflexiones detonaron este hecho 

artístico/pedagógico. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
 
3 Para mi esta palabra tiene que ver con carácter, el modo de ser y de actuar frente a las cosas pero desde 
adentro, como me paro ante el exterior determinado por mi ser, no lo relaciono con lo moral porque encuentro 
así contradicción, si digo que son normas que vienen del interior, entonces cada grupo de personas tendría su 
propia construcción ética que no necesariamente se instalaría en lo correcto para mí, ¿qué es lo correcto? 
Tiene que ver con la responsabilidad que asumo frente a los asuntos del entorno pedagógico o musical. 
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Ilustración 5. El canon de la guitarra. Elaboración propia. 
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Ilustración 6 Preludio. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración propia. 
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Ilustración 7 Preludio. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración propia. 
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Ilustración 8 Preludio. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración propia. 
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PUNTO DE INFLEXIÓN 

Punto de quiebre, cuando algo se paraliza, un alto en medio del movimiento entre dos 
tiempos. 

 

Para cuando estaba terminando mi pregrado en el año 2004, el panorama que me 

estaba planteando era muy distinto al actual, me encontraba asumiendo un rol que 

claramente yo había buscado y había propiciado en función de unos intereses concretos de 

tipo profesional. Quería proyectar una carrera como instrumentista  y llevar a cabo un ideal 

que no lo era tanto debido a la falta de contexto de la educación superior en Colombia a 

nivel musical. Cuando digo falta de contexto me refiero al imaginario creado por la 

academia acerca de lo que son, pueden ser y hacer los músicos en un entorno como el de 

nosotros. Hasta ese punto me había dedicado a ser profesor de guitarra pero bajo un nivel 

de inconsciencia de lo que es ser profesor, me refiero a esa responsabilidad y ética del 

profesor.  

 

El deber ser del instrumentista está instalado por la academia, por ese ideal 

occidental, por ese imaginario poderoso que la historia nos ha develado acerca de los 

grandes conservatorios, los grandes compositores y lo pertinente que es reproducir ese 

pasado, traer a este presente a los grandes compositores y sus obras para que sigan vivos 

(esto último por supuesto no es malo) lo que creo que no es tan bueno es el hecho de 

construir un imaginario de artista a partir de aquí, los concursos, las convocatorias, los 

festivales y además de ello, perpetuar un presente que no nos pertenece4, le pertenecía a 

otros, respondió a hechos políticos, históricos y sociales que no son nuestro presente, por 

esto creo que debemos empezar a develar que es lo verdaderamente vigente desde lo 

pedagógico y artístico.  

                                                
 
4 Ludwig Van Beethoven compuso la sinfonía Nº 3 llamada Heroica y dedicada, en principio, a Napoleón 
Bonaparte por la admiración que sentía Beethoven hacia él y la revolución francesa. Sin embargo, Napoleón 
al proclamarse emperador en 1804 desata la furia del compositor y este tacha de la portada dicha dedicatoria. 
Este hecho es una reacción política, una interpelación personal del artista que reacciona a su presente, ese 
presente tuvo vigencia en otro tiempo, es vital conocerlo pero no podemos quedarnos atrapados en ese 
tiempo, debemos seguir adelante y reaccionar a nuestro propio presente, a nuestro propio tiempo. 
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Desde este concepto de instrumentista se instaura también la competencia, el ego, el 

sentido de perfección y de ser el mejor, creo que la vida y la realidad funcionan de otra 

manera, esta es imperfecta, impredecible, está sujeta a contextos, entornos y tal vez también 

a la incertidumbre, no creo que exista “el mejor” eso me parece que puede segregar.  

 

Hay un modelo determinado de músico, de instrumentista, este es el de grabar 

discos, dar conciertos, alimentarse del aplauso, llegar a la perfección interpretativa como un 

fin, como una excusa para hacer música y no como una búsqueda. El asunto aquí es que no 

creo que esto sea para todo el mundo, ni tampoco creo que sea lo único importante o que 

pueda llegar a determinar al músico, ¿se es músico por oficio?, ¿se es músico por 

tradición?, ¿se es músico por una necesidad de expresar?, ¿se es músico por convicción?, 

¿se es músico para instalarse en un sistema de legitimación y dominación?, ¿se es músico 

por un impulso creador de orden subjetivo que mueve asuntos internos y llevan a la 

necesidad de canalizar procesos o reflexiones? 

 

El hecho de enseñar era una posibilidad que no hacia parte de un compromiso y 

ahora que lo pienso en perspectiva y mirando al pasado, no encuentro un argumento sólido 

para sustentar ¿por qué era profesor de guitarra?, ¿lo era?, ¿era un asunto económico?, en 

realidad sí, era un asunto económico, de otro lado vivía consumido por la guitarra y una 

parafernalia de asuntos creada alrededor de esta que hoy en día no quiero, no me interesan. 

 

Cuando me refiero a parafernalia de asuntos, hablo acerca de la exaltación del ego, 

pensaría en el aplauso, la veneración, el reconocimiento, el hecho de ser llamado maestro, 

que me reconozcan por mi destreza técnica y mostrarme a través de ella, medirme por un 

estándar, por una ideal y deber ser externo. Si pienso en subjetividad, pienso en mi sentir, 

en impulso creador, impulso hacedor, que me hace sentir pleno, que me hace sentir bien, 

estar liberado del afuera y sus estándares, medirme solo por lo que yo quiero expresar y no 

por lo que logra el otro, alejar de mí la legitimación de los profesores, sus criterios y lo que 

la institución, ellos, las estéticas, los concursos y todo tipo de validaciones sobre mi hacer.  
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Se trata de expresarme sin que este proceso este mediado por lo externo, no es para 

ellos pero si lo pueden recibir, es decir, si encuentra eco en otros está bien, es valioso pero 

no es un condicionante de mi quehacer. Soy un sujeto que busca expresar asuntos internos 

que son el resultado de estar en un entorno, que encuentra medios de tipo físico y de tipo no 

cognoscible para simplemente escribir a través de la música, escribir es construir textos, yo 

escribo para construir mis reflexiones sonoras de tiempo y espacio. El quehacer artístico y 

creativo no como un entrenamiento en el oficio y la alimentación de portafolios y obras 

sino como una necesidad simplemente de expresar. 

 

Para la sesión de Milena Barón, en el segundo semestre de esta experiencia de la 

maestría, escribí una frase que quiero evocar ahora mismo: una cosa es ser esclavo de un 

instrumento y otra muy distinta es tener una relación con él, existe un lapso de casi dos 

años, entre el año 2004 y 2006 en donde una lesión provocada por ese deseo de ser el 

mejor, de mostrarme, de sacrificar cosas esenciales y de llevar a mi ser a un plano que no 

tiene nada que ver con el hecho de ser artista, músico, al menos para mí, me pone en el 

plano de, literalmente, replantear que va a pasar conmigo y la música. Como consecuencia 

fue claro que ya no podía seguir con la hoja de ruta (me refiero al ideal del solista, el 

instrumentista y vivir en función de este deber ser), yo mismo había hecho colapsar mi 

nervio cubital por tantas horas de estudio, por la obsesión con la técnica y la estética, por 

“sonar bien”. 

 

La academia, lo ortodoxo de la música, el canon, ese enfoque occidental, esa 

tendencia de nuestra sociedad a seguir modelos y un plan consciente de rememorar y 

mantener vigente el pasado en el presente es lo que ha generado la tensión tan grande que 

tengo con la música “culta”5.  Me refiero a que se ha llegado a un punto en el cual, el 

músico construye una apología a sí mismo y a la veneración de su propio ego y se separa 

                                                
 
5 Quiero hacer la siguiente claridad, no es la música, es el cómo y el tratamiento que la historia, los contextos 
y los sujetos que han hecho uso de ello, lo que denuncio frente a la “música culta”, el acorde de Do mayor de 
una obra de Mozart, de una ranchera o de una canción de Pink Floyd es el mismo, solo que en cada entorno 
toma una forma distinta y representa cuestiones de las cuales la misma música no es responsable.   



Estadios del Simular y el Evadir/Sonidos al Margen de lo Institucional 16	

profundamente de eso que creo es esencial en el arte, la humildad, se convierten en 

estrellas, les preocupa cómo vestirse para un concierto, después de horas y horas de estudio 

llegan a unos niveles motrices y mecánicos que en algunos casos sobrepasan lo natural, se 

tejen tantas cosas de tipo material que creo lo primario se pierde6. Lo que pretendo tratar de 

explicar es que lo primordial se disipó por darle paso a lo que para mí, no lo es, ¿qué es eso 

esencial a lo que me refiero?, a no quedarse en un nivel técnico magistral y concreto, a no 

alimentarse del aplauso como adoración e idolatría, a no estar preocupado por una imagen, 

por lo estético, por la técnica, más bien preocuparse por la música misma7.  

 

Creo que el arte (en este caso la música) debe servir a esa necesidad imperativa e 

implícita de los sujetos de expresarse, de expresar sus molestias, sus tensiones, sus posturas 

políticas, de reaccionar a través del impulso creativo al entorno, a la vida misma, es a través 

del arte, de la obra, que el artista se hace presente, es de esta forma como le dice al mundo 

este soy yo y esto es lo que pienso, así mismo lo debe hacer la educación artística. 

 

No esperar nada del afuera, no esperar nada porque mi arte es una reacción a lo que 

ocurre dentro de mí y no necesita de la legitimación del exterior8,  yo mismo construyo 

dicha legitimación (aquí hay dos matices, como reacciono y me afecta el entorno y lo que 

traigo de mí hacia ese entorno) y por eso Fernando Barcena me acompaña en esta idea de 

narrar mi reflexión sonora.  

                                                
 
6 Eso primario y primordial se relaciona con un nivel subjetivo del sujeto a la hora de canalizar procesos de 
reflexión, a la necesidad de expresarse, de reaccionar al entorno, sin embargo, el modelo de artista que se ha 
ofrecido tiene que ver también con lo material, con el consumo, con el ego, con el reconocimiento, con la 
dinámica de hacer obra por hacer, producir obra para estar vigente. ¿en dónde está ese umbral del artista en 
cuanto estos asuntos? 
7 Creo que significa asumir esa música desde un sentido totalmente subjetivo, entrar en una consonancia de lo 
que significa atravesarla por el instrumento, dejar de pensar en que le debe gustar a los demás, a ese público, 
en que si me equivoco, me criticaran, me descalificaran, en verme estéticamente bien, bonito, pulcro para los 
demás, eso es superficial, ¿qué pasa con lo inmaterial de esa música que se interpreta? 
8 Si bien es cierto que no debe ser de la legitimación del exterior, también debo pensar de todos modos que 
cuando sale de mí, llega a otros y que esos otros que la reciben la sienten, la vuelven suya, la apropian. (no 
todos claro, pero hay que pensar en ellos). Esto de pronto implicaría otra matriz: como lo que transformo a 
partir de las dos primeras, vuelve al entorno. 
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Quizá sólo podemos inventar, a través del arte, formas plurales y diferentes que 

traduzcan la extrañeza del mundo: transformar el azar del mundo (y su idioma y su lengua) 

en una voz propia. Esto se aprende, pero nadie te lo enseña. Es algo extraño: parece que al 

hacer esas extrañas cosas vivimos de otro modo pero, al mismo tiempo, nos alejamos de lo 

que el común de los mortales denomina vida humana: la realidad. Estamos y no estamos en 

la vida. Es como si el mundo sólo fuese interesante a través de esas extrañas actividades 

que tienen que ver con el arte, en este caso a través de la literatura y todo lo que la rodea: 

leer, escribir, anota. (Bárcena, 2012, P.2) 

 

Plantear un quehacer artístico en un mundo material me parece delicado, es exponer 

una singularidad que pone en juego al sujeto que la emana, se construye un discurso 

producto de unas necesidades, unas reflexiones y un deseo de canalizar y expresar, 

inclusive, posiciones políticas. ¿Demasiado idealista e utópico?, si bien la música hace 

parte de las artes, si creo que hay una distancia entre ella y las demás disciplinas en cuanto 

a su historia, su concepción y su sentido. Esta detención, esta reflexión, la posición que 

tengo y lo que he pensado frente al hecho de ser músico, lo que me ha pasado es vital para 

entender la inmersión dentro del campo de la educación musical. 

El músico asume un compromiso en la instrucción, la apropiación de un 

conocimiento y una experticia desde su disciplina que lo lleva a prepararse, a entrenarse 

magistralmente al punto de llegar a pensar que ser buen profesor de música significa 

ahondar más y más en la especificidad de su quehacer, sin embargo, nada de eso es lo que 

lo prepara para enseñar música, no quiero que se confundan mis palabras, quiero decir que 

se prepara al músico para el oficio, entiéndase esto como el desarrollo de ese quehacer, el 

hacer, sin embargo, ¿dónde está esa detención?, esa interpelación dentro del aula para que 

se piense lo siguiente: ¿el hecho de tener una habilidad, un conocimiento, un dominio de las 

practicas musicales me hace buen profesor?, ¿entre más me entrene en esas prácticas 

musicales, mejor profesor seré?.   

Mi respuesta a estas dos preguntas es NO, ahí creo que radica el punto de inflexión 

debido a que me corresponde entrar en un plano de relación con el otro, desde otro lugar, 

un lugar que no tiene nada que ver con la música, desde otra mirada disciplinar, tiene que 
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ver con el compartir, tiene que ver con importarme el otro, tiene que ver con el respeto, con 

la reciprocidad, con un sentido de igualdad, con una relación horizontal, “tener presente 

que el otro pertenece a otra generación, a otro tiempo” (Bárcena, 2012, P. 3), tiene que ver 

con conocer y entender su contexto. Ello solo ocurre cuando ese otro y su vida me tocan, 

cuando el afuera me afecta, “la experiencia de mi afectación, sobre la experiencia afectada 

del otro” (William Vásquez). 

Si hablo al respecto de mí, creo que es válido empezar a construir mi propia 

legitimación, que no esté determinada por unos estándares externos sino por lo que me 

mueve desde adentro, dar valor a mis procesos de creación y no estar condicionado a que 

tiene valor en la medida en que los expongo, es un acto de honestidad hacia mí mismo. 

Ahora me pregunto ¿Que enseño?: En realidad no sé qué enseño, el entorno desdibuja 

muchas veces lo disciplinar. ¿Cuál es la meta que quiero alcanzar?: Ninguna en particular, 

no quiero alcanzar lo que está allá y que no hace parte de este ahora, quiero habitar este 

presente. ¿Cuál es la meta que me gustaría ver alcanzar a los estudiantes? Quiero ser un 

posibilitador, un propiciador, no quiero enseñarles nada. Quiero disfrutar de las cosas 

simples, de lo esencial, quiero seguir construyendo y enriqueciendo mi taller ideal para 

seguirlo habitando. 
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Ilustración 9 El profesor de guitarra. Elaboración propia. 
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Ilustración 10 Punto de Inflexión. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración 
propia. 
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Ilustración 11 Punto de Inflexión. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración 
propia. 
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AFECTACIÓN 

La realidad, el entorno y la experiencia me empiezan a afectar. 
 

La experiencia es "eso que me pasa". Prosigamos ahora con ese me. La 

experiencia supone, lo hemos visto ya, que algo que no soy yo, un acontecimiento, 

sucede. Pero supone también, en segundo lugar, que algo me pasa a mí. No que pasa 

ante mí, o frente a mí, sino a mí, es decir, en mí. La experiencia supone, ya lo he dicho, 

un acontecimiento exterior a mí. Pero el lugar de la experiencia soy yo. Es en mi (o en 

mis palabras, o en mis ideas, o en mis representaciones, o en mis sentimientos, o en mis 

proyectos, o en mis intenciones, o en mi saber, o en mi poder, o en mi voluntad) donde 

se da la experiencia, donde la experiencia tiene lugar. (Larrosa, 2003, P. 89) 

 

El “acontecimiento exterior a mí” ocurre desde el año 2013, cuando empiezo a estar 

inmerso en una experiencia educativa muy distinta pero plena al mismo tiempo, por 

supuesto supuso un choque frente al imaginario que tenia de ser profesor, derrumbó las 

construcciones que hasta ese punto había hecho en términos de mi recorrido como profesor 

de música y me puso en el lugar de comenzar de nuevo. Cuando me refiero a una 

experiencia educativa plena, necesito evocar las ideas de Jorge Larrosa en relación a lo 

cotidiano, a lo real y a la vida. Larrosa (2009): 

 

La experiencia es siempre impura, confusa, demasiado ligada al tiempo. A la 

fugacidad y la mutabilidad del tiempo, demasiado ligada a situaciones concretas, 

particulares, contextuales, demasiado vinculada a nuestro cuerpo, a nuestras pasiones, a 

nuestros amores y a nuestros odios. (P. 3) 

 

Si la educación musical no fue una elección o un tema relacionado con la 

convicción, ahora puedo decir con cierta certeza que el lugar de la experiencia soy yo, lo ha 

sido desde hace 6 años, soy yo el afectado, tocado por ese acontecimiento exterior que en 

realidad han sido muchos sucesos, aquí usare dos términos que son foco y perspectiva, al 

primero le incumbe mi labor como Artista Formador, al segundo mi rol de coordinador 

(Artista Formador Principal).  
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El foco9 es estar en esa aula, conocer 30 o 40 particularidades y distintas formas de 

pararse ante el mundo, lo que ocurre externamente se convierte en algo somero, no quiero 

decir irrelevante, simplemente está fuera, depende de mí y del grupo establecer nuestro 

universo de comunicación y trabajo. Bajo estas condiciones estuve dos años, tiempo 

intenso. es como si se hubiera comprimido una descarga de situaciones, vivencias, 

molestias y problemas en ese lapso de tiempo, obviamente yo no estaba preparado y fui 

cotejando todo a medida que vivía cada evento, a medida que intuía una vía de escape, de 

solución, fue un tiempo de muchas construcciones de las cuales no era consciente. La 

perspectiva10, alejarme para ver un panorama más amplio, ver y hacer parte de un sistema 

más grade que se alimenta de sub sistemas, olvidarme del rol de Artista Formador para 

ingresar al escenario en donde asumo un grupo de trabajo, la implementación de un 

proyecto, la armonización curricular, la representación institucional, la resolución de cada 

situación (logística, pedagógica y musical) que me presenta cada Artista Formador que está 

a mi cargo, la entrega de los refrigerios, la vida de cada estudiante y su familia (el 

contexto).  

 

La dinámica de los colegios distritales es explosiva, cambiante, fluctúa el acontecer 

diario, diría que se vive en constante movimiento, claramente es una realidad que me viene 

afectando desde que estoy en ella y al contrastarla con las tensiones suscitadas por la 

Maestría en Educación Artística, crece ese dilema, crece la paradoja, crece la reflexión de 

estar en el lugar correcto, no para cambiar la realidad de la educación artística (¿o tal vez sí 

para que la educación artística proponga otras miradas?), no para pretender que la academia 

desde la universidad asuma la responsabilidad social que creo debe tener con estos asuntos 

                                                
 
9 Foco es mirar al detalle, es estar en la particularidad del aula, del profesor dentro del aula, su foco es el 
proceso de aprendizaje de los estudiantes, sus vidas porque eso determina como se desenvuelven en la 
cotidianidad del aula, el profesor está concentrado en su grupo y las cuestiones que surgen en el proceso. 
10 Perspectiva es salir del aula, no estar en ella pero si estar en la escuela, es decir, mi labor de coordinador, 
allí yo no miro un foco sino que veo un subsistema de cosas que ocurren, ya no estoy como profesor sino que 
veo a un grupo de profesores y sus problemas y me corresponde a mi asumirlos y tratar de resolverlos con 
ellos, ver a un profesores desde una distancia y contraponerlo con otro profesor con esa misma distancia crea 
lo que llamo aquí perspectiva, además, se suma lo institucional del rol de coordinador, los formatos, las 
planeaciones, lo curricular y eso amplia el panorama que no se devela estando solamente dentro del aula. 



Estadios del Simular y el Evadir/Sonidos al Margen de lo Institucional 24	

(¿o tal vez sí debo denunciar esta responsabilidad social desde la universidad pública?), no 

para aspirar a que instituciones políticas como la Secretaría de Educación del Distrito 

regule ese principio de autonomía tan amplio que creo tienen los colegios distritales, sino 

simplemente para cambiarme a mí, tener otra mirada acerca mi entorno y que eso haga 

parte de mi quehacer como creador, que lo nutra, detenerme a pensar en qué es lo que hago, 

como lo hago y por qué lo hago, conciliar esta actualidad educativa y laboral con mi 

condición de ser músico y profesor. 

 

 

 

 
Ilustración 12 El quehacer pedagógico. Elaboración propia. 
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Ilustración 13 Afectación. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración propia. 
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Ilustración 14 Afectación. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración propia. 
 



Estadios del Simular y el Evadir/Sonidos al Margen de lo Institucional 
	

27	

 
Ilustración 15 Afectación. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración propia. 
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Ilustración 16 Afectación. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración propia. 
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Ilustración 17 Afectación. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración propia. 
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Ilustración 18 Afectación. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración propia. 
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Ilustración 19 Afectación. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración propia. 
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Ilustración 20 Afectación. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración propia. 
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TENSIÓN ULTERIOR 

Disonancias con lo que represento desde lo institucional, desde un rol. 
 

Nosotros sabemos, y estamos convencidos, de que los sistemas educativos 

emergen en América Latina y en el mundo, no para liberar a nadie, sino por una 

necesidad político-económica de dominación. Este primer supuesto exige una nueva y 

“complicada” forma de mirarnos, porque si el sistema educativo inicia como un 

instrumento de dominación, la pregunta es, ¿Que sucede hoy?, ¿Cómo es hoy?, y por eso 

es importante abordar las preguntas: ¿Que está pasando?, ¿Cuáles son los sentidos que 

tiene para nosotros este trabajo que desempeño? Un aspecto obligado para pensar, es 

asumir que nosotros, como integrantes de un sistema educativo, somos parte de un 

sistema de dominación. (Quintar, 2008, p.16) 

 

Lo que Estela Quintar nos plantea aquí es, en mi opinión, un modelo de sociedad, 

un modelo político que en el caso que nos atañe seria la escuela y la academia como 

instrumentos de ordenamiento de sus ciudadanos desde lo jerárquico, de estratificación, 

segregación y selección. Cuando me remito a la academia, quiero dar cuenta de que es allí 

donde personas como yo, tenemos acceso a unos discursos, compartimos los propios, 

reconfiguramos otros tantos y debatimos sobre la realidad que vivimos afuera, en este 

sentido, poner en un mismo plano lo que se discute en la universidad (la Maestría en 

Educación Artística) frente a lo que yo veo reciben los estudiantes y como yo hago parte y 

represento a ese sistema de dominación dentro de un colegio distrital, el cual, claramente, 

hace parte de un sistema11 y de un proyecto político12, genera unas disonancias enormes, en 
                                                
 
11 Si pensamos en el capitalismo como forma hegemónica de dominación y de organización de una sociedad, 
en este caso Colombia, toda la estructura de su estado está pensada para actuar para y por ese sistema a través 
de sub sistemas, en todos los ámbitos, el económico, el de justicia, el de la salud y en el que finalmente nos 
atañe, el educativo. Claramente el sistema educativo es uno de esos elementos de dominación de ese sistema 
capitalista y lo ejerce por medio de la academia, de la educación superior y mucho más a fondo, de la forma 
como se imparte la educación en los colegios desde lo público, el sistema de educación pública responde a 
unas dinámicas que le interesan a los gobiernos, responde a una estructura, a unos modelos y a un deber ser de 
lo que se cree debería recibir una niña o un niño desde el momento en que ingresa a la escuela, a esto me 
refiero con “un sistema”. 



Estadios del Simular y el Evadir/Sonidos al Margen de lo Institucional 34	

otras palabras, se gestó una tensión que demandó una atención para construir una intensión, 

“una intensificación y una preocupación, una curiosidad o una inquietud” (Nancy, 2002, 

P. 16).  

 

Con respecto a “disonancias” allí quiero instalarme yo al ser un sujeto afectado por 

esas cuestiones que estoy viendo y me están empezando a habitar. Jean-Luc Nancy13 

plantea una distinción entre mirada y escucha, con tiempo y espacio, lo que suena y me 

resuena del entorno se relaciona con mi materia sonora y en esa medida genera 

“disonancias” que están representadas por lo institucional y se pueden, eventualmente, 

canalizar desde lo sonoro mediado por un impulso creativo que quiere reaccionar a lo 

disonante del quehacer pedagógico. 

 

¿Por qué cada uno de esos lados también toca el otro y, al tocar, pone en juego 

todo el régimen de los sentidos? ¿Y cómo toca este, a su vez, el sentido sensato? ¿Cómo 

llega a engendrarlo o modularlo, a determinarlo o dispersarlo? Todas estas preguntas se 

acumulan inevitablemente en el horizonte de una cuestión de escucha. (Nancy, 2007, 

p.13) 

 

Además, es claro y no pretendo negar que yo mismo soy ese agente de autoridad, 

represento eso mismo que niego o critico en términos de emancipación, soy coordinador, 

debo velar por la norma, por el manual de convivencia, por el uniforme, por la postura 

                                                                                                                                               
 
12 El proyecto político de quienes han tenido el poder a través del juego democrático de la participación y la 
elección, que creo no es más que uno de los instrumentos engañosos para hacer creer a sus ciudadanos que 
ellos eligen a sus gobernantes pero que en el fondo es eso, el instrumento de control y condicionamiento de 
una democracia para mantener arriba a quienes siempre han estado arriba, a las elites (palabra cliché pero 
certera), a los partidos, a la carencia de ética del juego político (de la que al parecer nadie escapa), a 
simplemente tener el poder de, darle el poder a otro de que me represente, darle un instrumento al otro para 
ejercer poder sobre mí, sin detenernos a pensar por un momento en que ese, a quien le conferimos ese poder, 
entro en el juego sin retorno de estar arriba y no volver a pisar la realidad porque simplemente, estar viciado 
por esa dinámica no le permite regresar. En realidad creo que el no retornar (me refiero a sentir que se tiene 
poder) es consciente, responde, lamentablemente, a una de esas naturalezas inherente de los sujetos que a 
veces nos cuesta reconocer.  
13 Nancy, Jean – Luc. A la Escucha. Amorrortu, 2007. 
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corporal dentro de la orquesta, por la estética de cada estudiante, su vestido, su cuerpo, su 

presencia, por tocar “bonito” y “afinado”, por una disciplina, por unos cánones que 

demanda la formación musical académica, unos principios que se deben salvaguardar, por 

un protocolo musical. La tensión que se genera a partir de aquí puede ser muy fuerte, por 

ejemplo, en uno de los conciertos finales de la orquesta, recuerdo que uno de los niños se 

me acerco y me dijo: “¿profe, y usted no se va a meter la camisa dentro del pantalón para 

dirigirnos?”. Mi respuesta fue esta: fresco, no te preocupes, el hecho de que yo los dirija 

con la camisa por fuera no significa que tú vas a tocar mal el violín hoy, tu apariencia no es 

lo importante, lo importante es la música, lo que importa es que disfrutes el momento, 

disfrutes tocar tu violín y te preocupes por hacer bien lo que te genera gozo, la gente no 

vino hoy a ver cómo estas vestido, no debería, vino a escucharte tocar tu instrumento junto 

con tus compañeros, lo que si debes hacer es hacerlo muy bien, dar el 200%. Lo que ocurre 

aquí se relaciona con eso que represento y lo que yo mismo pienso de ese acto musical, ese 

quehacer. 

 

La tensión a la que hago alusión se da al mismo tiempo de ver cómo me afecta esa 

realidad, como vivencio la cotidianidad del quehacer pedagógico y empiezo a pensar al 

respecto, a reflexionar, a hacerme preguntas. Es inevitable no remitirse al pasado, a ese 

elemento histórico que ponga en contexto este presente para que uno piense con 

desasosiego, aquí es donde cito, probablemente, una de las frases más potentes, dicientes y 

claras frente a la realidad de nuestra educación y nuestra sociedad.  

 

En México, esto se ve materializado al observar como en la “Plaza Mayor”, fue 

construida una iglesia encima de una pirámide: ese es un gesto una lógica que impone 

una cosmovisión, una manera de mirar el mundo, que indudablemente entro por la 

sangre, la violencia y el terror. (Quintar, 2008, P. 17) 

 

Creo firmemente que en Colombia, también nos construyeron “una iglesia encima 

de una pirámide”, esto también tiene que ver con nuestra historia, con el siglo XIX, 

concretamente con tres momentos históricos e instituciones que para mí, moldearon nuestra 

actual realidad musical en cuanto a su formación y cómo vemos aún un modelo de 
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enseñanza que en el fondo no ha cambiado, no pretendo centrarme en estos tres asuntos 

debido a que no es el foco de este trabajo, pero sí creo que debo nombrarlos para dar luces a 

mi denuncia 

 

La Sociedad Filarmónica de Conciertos fue el intento de Henry Price (en 1846) y su 

hijo Jorge W Price (en 1875) por instaurar una necesidad e iniciativas particulares de gestar 

un movimiento musical a través su creación, con esto se buscaba civilizar la sociedad, 

importar un modelo y unas dinámicas artísticas, en este caso musicales, que se venían 

también generando en Europa y que se materializarían con la creación de la Academia 

Nacional de Música hacia el final del siglo XIX (1882). Traer un modelo en música a 

nuestro país, significaba traer su método de enseñanza, de otro modo no se podría transmitir 

lo que se quería, es decir, si se quería enseñar la música de J. S. Bach, se debían trabajar sus 

obras y en consecuencia sus partituras, esto conllevo a que se estableciera un sistema 

musical, su estructura y su teoría.  

La Sociedad Filarmónica (1846-1857) en sus 11 años de vida, logró consolidar 

un importante terreno para la actividad musical vernácula en la Bogotá de mediados del 

siglo XIX y dio pautas, a través de su organización estructurada, sobre cómo podría ser 

una actividad musical pública y periódica en el país mediante sus objetivos principales, 

organizar una orquesta y ofrecer conciertos mensuales. La existencia de la Sociedad fue 

muy significativa en su momento y en su proyección en el tiempo. Si tenemos en cuenta 

que la fundación de la Academia Nacional de Música en 1882, por iniciativa de Jorge 

Price (hijo de Henry Price, fundador de la Sociedad), redundaría en la posterior 

organización de la Academia como Conservatorio (anexado luego a la Universidad 

Nacional de Colombia donde aún permanece) y que la orquesta del mencionado 

Conservatorio llegaría a ser la futura Orquesta Sinfónica Nacional de Colombia. (Duque, 

2008, P.4)   

La Academia Nacional de Música fue una de las consecuencias del proyecto 

regeneracionista de Rafael Núñez y una de las ramas que llego a tener la conformación de 

la Escuela Nacional de Bellas Artes de Colombia hacia finales del siglo XIX, su gestor 

principal y fundador fue Jorge W Price, quien al querer seguir con el legado de su padre, 
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intenta de nuevo conformar una segunda Sociedad Filarmónica de Conciertos en 1875 con 

la ayuda de Rafael Pombo, además, algo curioso pero al mismo tiempo paradójico es que 

uno de los títulos que otorgaba en su momento la escuela era el de profesor de música. 

Finalmente, en 1910, la Academia Nacional de Música se convierte en el Conservatorio de 

Nacional Música con bajo la dirección y de Guillermo Uribe Holguín y en 1935 ya es parte 

de la Universidad Nacional de Colombia. 

 

Mi posición no pretende negar estos acontecimientos, no tendría sentido, yo mismo 

soy un producto de todo eso directa o indirectamente, pero sí creo que es vital nombrar una 

realidad que responde a hechos históricos y que es a partir de allí donde se justifica nuestro 

presente y el porqué de las dinámicas de enseñanza e imaginario del músico de hoy, el cual, 

se ha perpetuado en los programas de educación superior en Colombia, especialmente, en el 

Conservatorio de Música de la Universidad Nacional de Colombia.  

 

Además, a partir de toda esta simbiosis se han construido discursos, dinámicas y 

prácticas que yo mismo reivindico y me interesan en cuanto a mi disciplina musical que, 

evidentemente, no pertenecen a nuestra tradición e historia. También creo que debemos ser 

conscientes de una historicidad desde una mirada crítica para no seguir simplemente un 

modelo. Entiéndase que no quiero negar la academia y sus maneras de hacer, sería como 

negar la iglesia sobre la pirámide, me interesa nombrar unas consecuencias de haber 

asumido un modelo que a través de la historia nos ha dicho que debemos revisar cómo 

resolver la coexistencia de nuestra propia historia, contexto y tradición con ese modelo, de 

hecho es la misma academia la que me está permitiendo (por medio de este trabajo y 

reflexión sonora), decirlo, es desde adentro de la academia que estoy haciendo explicita 

esta intención. 

 

En el PRELUDIO de esta reflexión mencione lo siguiente: árboles frondosos que 

los convierten en bonsái, en esta idea de Estela Quintar, un sujeto, me refiero a ese ser 

desde la primera infancia, llega al colegio y pareciera que lo van podando hasta que llega al 

grado 11° (si es que el contexto socio-cultural se lo permite) y termina estudiando una 

carrera técnica, algo relacionado con la educación para el trabajo o, si se desarrolla una de 
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esas grandes individualidades puede ingresar a una universidad pública. No veo un 

principio de emancipación14 desde lo educativo en ese sistema que distingo todos los días 

en los colegios, no percibo ese desarrollo de la individualidad, del pensamiento crítico, de 

un sentido de autonomía con responsabilidad, de trabajar unas fortalezas e intereses que 

realmente lleven a cada niño, niña o joven a encontrar su norte como sujetos15 lo que ocurre 

al contrario es ver como tratan de hacer encajar miles de particularidades, miles de 

diferencias, miles de singularidades dentro de un modelo al cual tienen que adaptarse y que 

la verdad no creo que les brinde muchas posibilidades reales, inclusive con la labor que 

lidero como Artista Formador Principal del proyecto al que pertenezco, no a todos les gusta 

la música académica y tradicional, ¿Por qué les tiene que gustar?, ¿de qué creemos que los 

estamos salvando?, ¿debemos nosotros los músicos académicos creer que tenemos la llave 

o la clave para, supuestamente, cambiar esas realidades?, ¿porque creo que aprender a 

interpretar un violín, una flauta, una trompeta o un violonchelo salvara sus vidas?.  

 

Plantear estas preguntas no implica que yo no crea en mi quehacer o que mi área 

disciplinar no propone o aporta perspectivas distintas en los entornos educativos en los que 

me desenvuelvo, lo que quiero decir es que igualmente nuestro saber es susceptible de 

sufrir el mismo fenómeno de control y no emancipación al que me refería, también en la 

música se deben desarrollar procesos en los cuales se busquen o fomenten intereses, 

habilidades y focos reales de trabajo para los estudiantes, cada sujeto planteará siempre un 

problema desde su singularidad, por tal razón, su solución deberá estar enmarcada en esa 

única singularidad.  
                                                
 
14 La profesora Patricia Triana me plantea estos interrogantes que se hacen muy interesantes, ¿Cuál sería ese 
principio de emancipación? ¿Qué puede hacer la música por esos niños y porque no, por esas instituciones? 
En los colegios distritales y en ese sistema de educación, de la SED y el MEN, no veo un principio de libertad 
y autonomía como miembros de una sociedad, recibimos lo que los medios nos dan, lo que nos dicen que es 
bueno, si dicen que la biblia dice la verdad se asume así, no se fomenta la interpelación y más bien se aboga 
por la réplica de modelos, la repetición de asuntos que ya en nuestra contemporaneidad ni siquiera estamos 
seguros de sí fueron así o no, del desarrollo de individualidades, se fomenta el control del colectivo dándoles 
solo lo que requieren para no ser autónomos de pensamiento y dudar de lo que se les da allí mismo en la 
escuela. 
15 Pero no como una forma de darle al niño lo que quiere, darle gusto. Más bien como acompañarlo en esa 
búsqueda que no es fácil, que es dolorosa muchas veces, para encontrar aquello que le permite vibrar, ser. 
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Antes de nombrar procesos, es más importante para mí el cómo y no el que, el cómo 

sería mi propuesta de posibilitar/propiciar, este a su vez desataría los procesos, pienso en la 

estimulación, el movimiento, en el ejemplo de las fichas de dominó, en detonantes que por 

supuesto son de orden musical, de orden inclusive académico pero que tienen como foco al 

estudiante y no al material mismo, es decir, el método, el repertorio, el contenido no es el 

que posibilita/propicia sino el resultado de la interacción colaborativa de dos sujetos en un 

espacio de aprendizaje, esto ya lo dije antes, como crear con el alumno. 

 

No podemos pretender que todos (los estudiantes) crean o piensen que la Sinfonía 

N° 5 de Beethoven es lo correcto y que además les tiene gustar, no podemos esperar que esa 

sea la solución, claro está, yo creo que esa (la Sinfonía N° 5 de Beethoven) es una de tantas 

obras y uno de tantos aspectos del área musical que puede ayudar a brindar o propiciar 

dinámicas distintas en los alumnos de los colegios donde he estado.  

 

Una problemática concreta (en términos de la labor musical) que quiero traer ahora 

mismo y que se relaciona directamente con el contexto actual, con los medios, con lo 

comercial y con lo social es el “Reggaetón”, si hay algo que pone mis niveles de tolerancia 

a tope es este género musical que surgió unos años atrás, ¿debo estar en la obligación de 

luchar contra mis gustos, contra ciertos principios de tipo musical y personal para tener un 

nivel de aceptación de esa diferencia?, ¿cómo lidio con el hecho de que todos, 

absolutamente todos, quieran de algún modo aprender de este género musical?. En los 

colegios he recibido, junto con los Artistas Formadores que trabajan o han trabajado 

conmigo las siguientes peticiones: “¿profe, y no podemos montar o aprender un Reguetón 

más bien?, es que esa canción está muy aburrida”. Sinceramente no creo que me esté 

alejando de esa tensión o de ese foco que quiero plantear en este trabajo final,  pienso que 

es pertinente incursionar en esos ejemplos que hacen parte de esa realidad que muchas 

veces se antepone a nuestro ideal artístico y pedagógico.  

 

Para iniciar el cierre de lo que he denominado TENSIÓN ULTERIOR, es preciso 

hablar de contexto y experiencia. Encuentro dos maneras de entender el termino contexto, 

la primera está relacionada con la historia y como a través de ella, conozco un entorno 
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particular en el cual no había estado, la segunda tiene que ver con vivir ese contexto en el 

presente, ya establecido y con unas dinámicas específicas que se encuentran determinadas 

por un pasado que asumo en un presente y que además, debo vivenciar.  

 

En esta otra forma de asimilar el término es cuando ese contexto me afecta, me 

afecta porque lo vivo, mientras que si solo me entero de él y no entro en él, no reincidirá en 

mí. Es cuando empiezo a vivir en función de ese tejido que el contexto se convertiría en 

uno de los escenarios de la experiencia16. 

 

El principal argumento es que la historia <<interpreta>> y <<moldea>> los 

hechos, más que descubrirlos y encontrarlos. En consecuencia, la reconstrucción que 

hace el historiador del pasado, como una narrativa, tiene inevitablemente la dimensión 

                                                
 
16 Tengo una amiga geógrafa, su nombre es Susana Barrera, casualmente fue mi alumna de guitarra, yo fui su 
profesor, desde esta relación se construyó un diálogo que nos llevó a tejer una amistad que por supuesto ha 
perdurado y perdurara. Ella plantea para su tesis doctoral algo llamado MERAP (Metodología de los Eventos 
Relacionales para el Análisis del Paisaje). Lo interesante de esta tesis es que se definen los “eventos” como 
algo muy importante dentro de un paisaje, estos eventos son lo que yo llamo en el análisis de la forma de onda 
como “marcadores”. En el momento en el cual hay un evento se modifican las cosas y es por eso que estos 
son importantes, porque están relacionados con la historia (espacio/ tiempo) y no se pueden desligar, yo como 
observador puedo ver unas cosas en dicho paisaje que otros sujetos no. Los “eventos” pueden ser de varios 
tipos y estos determinan la naturaleza y sentido de este,  para entender las relaciones entre esos paisajes hay 
que ver dichos eventos entre sí, se dan cuestiones políticas, sociales, de poder, es el evento el que teje, es la 
puntada inicial (esto de puntada inicial me hace pensar en la imagen “rosebud” de la que habla la profesora 
Nathali Buenaventura). La MERAP puede ser una espiral, puede haber un tiempo uno y un tiempo dos, un 
lugar por ejemplo, podemos ir a un café en este momento y volver en veinte años, es el mismo lugar pero 
inevitablemente no será el mismo, aquí el tiempo es absolutamente relevante, algo habrá cambiado o se habrá 
resignificado allí. Todo este asunto que acabo de describir es lo que para mí es la experiencia, el tejido y los 
acontecimientos de vida (marcadores) que determinan nuestra manera de asumir y pararnos en el mundo, 
entender años después el porqué de cierto acontecimiento del pasado y darse cuenta cómo todo tiene un 
sentido y una razón de ser, esto es tejido para mí, todo está interconectado y tiene muchos matices, todo 
siempre puede volver al mismo punto pero cuando regrese no será igual, esa es la espiral, como la “Espiral 
Eterna” del compositor Leo Brouwer. El paisaje esta dinamizado por los eventos, nuestra vida (experiencia) 
está dinamizada por los marcadores, por esos acontecimientos, uno puede decidir volver a ellos o no, es decir, 
mirarlos de cerca para reflexionar, uno puede no verlos y mirar en perspectiva para alejarse y entender como 
ese evento a determinado mi naturaleza para comprenderlo mejor desde un todo, desde lo que ha sido mi vida 
como profesor, como músico, como creador. 
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constructiva que vincula la historia con la literatura, antes que con el pasado narrativo de 

la ciencia. (Novoa, 2003, P. 62) 

 

Estas transiciones condujeron a la historia de la educación a un redescubrimiento 

de la <<experiencia>> que permitiera una comprensión de como las personas y los 

grupos de personas han interpretado y reinterpretado su mundo, como circulan las 

representaciones en los individuos, como la experiencia de la escolarización tiene 

diferentes significados para diferentes personas. (Novoa, 2003, P. 65) 

 

Así como con el contexto, en la experiencia identifico dos dimensiones, la primera 

es vivir una experiencia y la segunda es la construcción producto de esa experiencia en 

tiempo real, en el momento, eso que edifico día a día en las eventualidades del oficio. Aquí 

veo una problemática que tiene que ver con lo rutinario, lo que está alejando del objeto de 

construcción, de la construcción misma, del sentido básico, cómo lo cotidiano podría borrar 

construcciones verdaderas de experiencia dentro de contextos específicos. Mi trabajo como 

coordinador está inmerso en burocracias, dinámicas administrativas, coberturas, informes, 

planeaciones, planes de trabajo, repertorios, cronogramas, reuniones y horarios, esto se 

aleja del quehacer pedagógico, de proveer a los alumnos de dinámicas experienciales 

transparentes y auténticas, es estar alejado del hacer, de la prueba y error, de la alegría, de 

la frustración, de la satisfacción, de la práctica, del gozo, de la tristeza, de los sueños, de los 

planes, de la partitura, del ensayo, del concierto, de todo eso que podría ser real.  

 

En el 2017, debido a disponibilidad de Artistas Formadores, no tuve como cubrir 

uno de los grupos de cuerda pulsada del colegio, el Artista Formador que debía asumir 

dicho curso ya estaba con un grupo de guitarras, los chicos de Tiple y Bandola no tenían 

profesor, ¿qué hice yo? aproveché la oportunidad de desentenderme del rol de coordinador 

y entre al aula. Asumí el grupo de Tiple y Bandola, le dije a todas las personas que están 

involucradas  conmigo en el colegio que los viernes de 1:00 pm a 3:00 pm no existía para 

nadie, me dedicaría a trabajar con los alumnos de instrumento. Cada vez que terminaba 

clase y revisaba mi teléfono, eran interminables la cantidad de llamadas y mensajes que 

tenían que ver con mi labor en la coordinación, mi respuesta siempre era que mientras 
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permanezca en clase, lo siento, no estoy disponible. Este escenario que acabo de describir, 

es uno de esos ejemplos que al menos para mí, fue alentador, de gozo, de trabajar con los 

estudiantes, de practicar, de tocar con ellos Tiple o Bandola, de tocar juntos, fue un espacio 

que disfruté demasiado, fue un laboratorio, ¿con lo anterior estoy diciendo que mi rol de 

coordinador no representa una experiencia auténtica?, ¿estoy evadiendo el asumir dicho 

rol? 

 

Para reivindicarme conmigo mismo y con este intento de re significación, quiero 

señalar con imperiosa certeza que es absolutamente pertinente y necesaria la formación 

musical17, la dinámica de nuestro rol, el desarrollo de procesos de formación, propiciar el 

espacio y el entorno para que los estudiantes aprendan a interpretar un instrumento, a usar 

su voz y su cuerpo como una forma de respetarse a sí mismos y a los demás, que alrededor 

de eso se tejan unas prácticas de responsabilidad, autocuidado, sensibilidad, compromiso, 

ética, de soñar, de sentir que algo realmente les gusta y vale la pena, de desencadenar 

procesos mentales que pueden definir pero que son intangibles, no cognoscibles, que no son 

concretos, que son de su propio ser y que sienten que deben y pueden expresar lo que 

ocurre en sus mentes a nivel social e individual. Comparto la idea de Carlos Miñana18 

acerca de que la música nos transforma mas no nos hace mejores personas (Miñana, 2008), 

entonces creo que sí se pueden fomentar unos procesos de transformación desde el punto de 

vista del arte como experiencia. William Vásquez al respecto de la pertinencia de la 

Educación Artística plantea el sentido de ampliar el pensamiento, hacer que la gente tome 

                                                
 
17 Creo que los sujetos por naturaleza somos subjetivos, sensibles (¿o sino porque lloramos?), por eso 
entablamos lazos, amamos, nos preocupamos por los demás, no nos interesan las mismas cosas, cada quien 
sigue un impulso que es difícil de describir, es solo querer hacer las cosas, querer pintar, dibujar, diseñar, ser 
creativo, jugar, sentir conexión con algo. ¿Qué hace que una persona sea medico?, ¿arquitecto?, ¿deportista?, 
¿político?, ¿profesor?, ¿músico?, creo que en la escuela se deben propiciar y posibilitar todos los espacios 
posibles para que un individuo tome este tipo de decisiones, entre ellas, ser músico, por esto creo que la 
educación musical es pertinente. 
18 Carlos Miñana Blasco es Profesor de la Universidad Nacional de Colombia y Director del Departamento de 
Antropología. Es Doctor en Antropología Social y Cultural y Magíster en Educación. Licenciado en Música y 
en Pedagogía. 
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conciencia de sus procesos de pensamiento y de vida, a que cada quien construya su 

realidad, al movimiento que se asocia a la conciencia de ese pensamiento. 

 

 

 

 

 

 

 

 
Ilustración 21 Mis alumnos. Elaboración propia. 
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Ilustración 22 Tensión Ulterior. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración 
propia. 
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Ilustración 23 Tensión Ulterior. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración 
propia. 
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TENSIÓN INTERIOR 

Disonancias conmigo mismo, con mi ser artista desde la labor de profesor músico y 
coordinador. 
 

Para situarme desde aquí, debo remitirme exclusivamente a mí, al sujeto 

problematizado, es donde seguramente más incómodo me podría sentir, es donde realmente 

se enfrentan mis condiciones de músico y profesor, esto ya lo dije al principio. Sin 

embargo, debo poner los dos roles sobre la mesa debido a que las disciplinas de profesor y 

músico me deben determinar, no solamente una de ellas. Adicionalmente, debo hablar de 

mi excesiva racionalidad pero al mismo tiempo de mi excesiva sensibilidad, soy ese tipo de 

sujeto al cual, el entorno lo afecta, soy muy sensible a lo que pasa a mi alrededor, siempre 

se han conjugado esos dos extremos y siempre reacciono a ello, es por eso que esta 

maestría ha sido una gran descolocación porque ha implicado exponerme.  

 

Con respecto a mi música, siempre he sido muy reservado con el tema, 

evidentemente sí creo que es algo propio, que viene de mí mismo, no busco que le guste a 

la gente, no lo hago para ellos, no busco lucrarme, proyectarme, gestionarme, hacerme 

divulgación y mucho menos intentar una vida de músico a partir de mi música, claro, tengo 

un sitio en la plataforma Soundcloud en donde publico cada obra que termino pero hasta ahí 

llega el ejercicio, lo que sí puedo decir claramente es que todo lo que está involucrado en el 

proceso de creación es demasiado riguroso, soy muy perfeccionista y me esmero demasiado 

cuando estoy inmerso en esta tarea, casi siempre compongo en las noches, esta dinámica 

también la reproduzco en los demás ámbitos como en el laboral, soy exageradamente 

puntual, auto disciplinado, exigente y cumplido.   

 

A medida que ha pasado el tiempo, he construido una posición frente a uno de los 

aspectos que más determinan a un músico, este es el tema del repertorio, de los referentes. 

Fue en la maestría donde pude tener claridad a esta postura y además reafirmarla, me 

refiero al repertorio a través del concepto de archivo, claramente el repertorio podría 

configurarse como una de nuestras fuentes sin importar la línea estética o de género, este 

fue uno de mis pilares por años, el repertorio, este hace parte de esa piedra angular de los 

músicos, se le da demasiada importancia, por supuesto creo que la tiene porque a partir de 
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aquí se fundamenta un modelo, un canon, un método, una técnica, una referencia histórica y 

una manera de asumir un determinado quehacer musical.  El problema conmigo radica en 

que en este punto de mi vida, el repertorio no significa eso, no es importante, no me 

interesa, no lo busco, no es una de mis fuentes y tampoco creo que sea lo único que me 

pueda determinar cómo músico, ¿Qué me determina como músico?, aquí percibo una 

distancia enorme con mis compañeros (los músicos de esta cohorte a quienes respeto 

profundamente) y el medio, no soy ese tipo de músico que cuenta con un repertorio19 

disponible para ser legitimado y mostrar su condición de músico, no creo imperativo en mi 

búsqueda la apropiación de un repertorio para hacer parte de ese mundo, no soy ese que 

tiene siempre el listado de piezas para mostrar, no soy ese que está “en forma” siempre para 

desplegar ese arsenal de virtuosismo, no me interesa dedicar tiempo a estudiar técnica, no 

me interesa dedicar tiempo para estar actualizado con las nuevas discusiones, o tal vez las 

tradicionales, a la hora de mostrar obras obligadas, no me interesan los festivales, los 

concursos, las convocatorias, no me interesa ir a conciertos porque también lo hice por 

años.  

 

Me interesa tocar guitarra cuando creo es el momento, cuando siento que quiero 

hacerlo, cuando siento que hay ideas que se deben canalizar a través de la creación (esto 

pasa muy a menudo, en la maestría lo he llamado impulso creativo), no compongo o toco 

guitarra por oficio, me encanta sentarme a crear sonidos y mezclarlos con la sonoridad de 

mis instrumentos, no me gusta sentir que debo estudiar o tocar guitarra, amo componer en 

las noches, disfruto mucho creando ideas que son mías (esto no significa que sean 

innovadoras), que representan algo que partió de mi mente, me tiene sin cuidado si es 

atonal, tonal, si es ruido, si responde a una estética o técnica específica, lo único que me 

interesa es que decante movimientos internos que van ocurriendo. Soy consciente que todo 

lo dicho anteriormente puede ser o es muy incómodo para mis colegas, ellos podrían decir 

                                                
 
19 He pensado al respecto y creo que a partir de mi música he creado mi propio repertorio, parte de mi archivo 
que no es el único, ese ejercicio alimenta mi propia biblioteca de sonidos, de ideas, que en parte creo que 
percibo como una de las formas de construir mi propia legitimación, desde mí, desde adentro.  
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que no soy músico, me preguntarían: ¿Qué creo que soy entonces?, mi respuesta también 

sería la siguiente: pese a todo, SOY MÚSICO. 

 

El acto de interpretar a otro construye una visión que da unas estructuras y 

posiciona al intérprete frente a quien escucha, la pregunta sería: ¿en este ejercicio dónde 

queda el sujeto que interpreta? Jean-Luc Nancy20 habla del sentido, del sonido y de la 

remisión, se remite el uno al otro, el que escucha a quien interpreta a otro, pero quien se 

supone, el intérprete, intenta insertarse en ese juego, en ese dialogo, yo por lo pronto 

intento interpretarme a mí mismo y a partir de aquí reconfigurar esa escucha de mí a través 

de la reflexión sonora. 

 

En contraposición a esto, quiero reivindicar los ejercicios que hice con mis colegas 

en esta maestría y que se relacionan directamente con el hecho pedagógico como propuesta, 

crear con el otro, el valor pedagógico de lo colaborativo. 

 

El primer esbozo serio se da en primer semestre en la clase de taller, fue la primera 

sesión del profesor Federico Demmer, después del recorrido sonoro trabajé con mi 

compañera Alejandra Díaz, a partir de una animación que ella elaboró en alusión a la 

sesión, yo planteé un ambiente sonoro que recreara dicha experiencia. En segundo 

semestre, también en taller, se creó el “Ensamble Urdaneta” como parte del trabajo de la 

perspectiva histórica de las disciplinas, estuvo conformado por Mauricio Rodríguez, 

Frayser Parra, Daniel Suarez y Alejandro Pérez. Es desde aquí donde este asunto de lo 

colaborativo empieza a ser relevante en mí, a tomar fuerza, sin proponérmelo, mi música 

termino siendo parte de la puesta en escena de la perspectiva histórica del trabajo de 

Astergio Pinto y Alejandra Díaz. Diego Chiappe me propone componer la música de uno 

de sus más grandes referentes, la acuarela “El Equilibrista” de Paul Klee (esta pieza 

terminó siendo una de mis obras formales y que asumí como propia en términos de lo que 

                                                
 
20 Nancy, Jean – Luc. A la Escucha. Amorrortu, 2007. 
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la motivó) y Astergio Pinto, de nuevo, creyó que mi música puede hacer parte de la 

reflexión de su trabajo final de maestría. 

 

Todos los momentos antes descritos involucran a la creación, al impulso creativo 

como eje fundamental del diálogo, también podrían ser vistos como meros trabajos 

colectivos dentro del ámbito académico, no obstante, recobran gran relevancia por poder 

ver en ellos hechos concretos desde lo pedagógico, estos instantes se tradujeron en una gran 

descolocación pero al mismo tiempo un gozo muy grato que celebraré siempre.  

 

Estas ideas son demasiado íntimas, propias y que solo le atañen a mi posición frente 

al mundo, como una individualidad que se ha ido definiendo, el rol de profesor de música, 

el rol de coordinador en donde debo reivindicar eso que ya no me interesa en mi 

singularidad no tiene por qué entrar en conflicto cuando ofrezco la música a otros, ellos 

tendrán su propio proceso e irán construyendo y concluyendo lo que más deseen o esperen 

de la música, no puedo condicionar a los demás a mi experiencia. 

 

Esto es un intento por hacer explícito un proceso de pensamiento que ha sido el 

resultado de construir unas lógicas basadas en la experiencia, desde lo que pudo ser la 

frustración, pero que ahora mismo es una tensión traducida en mí, desde cómo a través del 

hecho de aprender a deslizarme y de propiciar espacios de escucha, he edificado mi vida 

cotidiana, mis molestias, mi alejamiento de la música, mas no de la creación, ¿paradójico 

verdad?, sí, lo es, la creación es la música misma pero es un escape de ella, de la guitarra, 

de las dinámicas de la disciplina en la academia, en cuanto al canon, en cuanto a la rutina 

del músico, de cómo funciona, de no querer hacer parte de ese mundo, de no ir a conciertos. 

Por eso me refugié en la creación sonora, en construir un múltiple yo en donde soy ese solo 

de guitarra, ese sonido de batería, ese sonido de bajo eléctrico, esa síntesis, esa atmósfera, 

esa granulación, ese entorno sonoro, con esto me refiero a que musicalmente y 

técnicamente yo lo resuelvo, lo interpreto, lo creo o lo transformo, no quise recurrir a nadie 

para dichas construcciones, en cada pieza estoy solo yo, es una especie de mundo virtual, 

de sonidos virtuales que para mí tienen mucho o tal vez todo de mi propia realidad. Pienso 

en las marcas que me constituyen y ahí veo una marca física, una cicatriz, un legado de una 
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lesión, eso me determina y con ese hecho debo re construir toda una lógica frente a mi 

disciplina, de otro modo no tiene sentido esta maestría, esta experiencia21. 

 

El profesor y filósofo francés Bruno Tackels22 se ha dedicado a construir una 

política de investigación en las escuelas de arte a través del Ministerio de Cultura en Paris, 

el profesor Tackels plantea: 

 

Parece obvio que exista investigación en el arte, ya que, evidentemente, podemos 

decir que todo artista es un investigador. Todo artista busca cosas, busca ampliar el 

campo artístico en el que se desempeña, pero al mismo tiempo, es cierto que cuando el 

arte se articula con el mundo de la Universidad, con el mundo de la investigación, nos 

damos cuenta de que los protocolos no están necesariamente establecidos y que, en 

general, los artistas se quedan en una lógica bastante intuitiva. Hacen su trabajo, lo 

desarrollan desde una perspectiva práctica y, en el fondo, en el momento de pasar a la 

acción, no tienen necesariamente el tiempo y ni siquiera el deseo de reflexionar sobre 

esta acción que desarrollan, sobre este ejercicio que ponen en práctica23 

 

Evidentemente comparto esta idea pero además, en el evento Deambular y Espigar: 

pedagogía, investigación y creación en las artes, 2017, el profesor Tackels planteo un 

concepto llamado “flaneur” que en español significaría “deambular”, sin embargo, el 

mismo profesor Tackels re significó el término y manifestó que “callejear” o “callejero” 

(entiéndase este nuevo término como NO parar) se acercaban mejor a su traducción ideal. 

En este espacio se develo que si bien todo artista busca, no todo artista investiga, que no se 

                                                
 
21 Patricia Triana: “Una marca, una cicatriz, el legado de lo que nos ha afectado (lesionado), determina a cada 
sujeto y con ese hecho acuestas, debe re construir toda una lógica frente a su disciplina, de otro modo no tiene 
sentido su experiencia”. Se ha construido un nuevo canal que hasta ahora he hecho consiente, claro, ocurrió 
algo en mi brazo, en mi cuerpo, quedo un vestigio, una marca que no es mala, es una marca que debo asumir 
y significa una nueva lógica, un nuevo canal. 
22 Doctor en filosofía de la Universidad de Estrasburgo, donde trabajó bajo la dirección de Philippe Lacoue-
Labarthe, es especialista de Walter Benjamin y de la teoría moderna de la obra de arte. De 1995 a 2000, 
enseñó estética en el Departamento de Artes Escénicas de la Universidad de Rennes II.  
23 https://www.youtube.com/watch?v=8AzNXgGKXsc La Investigación en el Arte. 
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puede hablar de investigación si no hay un protocolo para dar cuenta de ese trabajo pero por 

otro lado se esbozó el hecho de que la investigación hecha por artistas es un trabajo sobre sí 

mismos, la conciencia sobre su propio trabajo, se debe salir del territorio, nos debemos 

desterritorializar, sería muy valioso que durante la edificación dela obra de arte, el artista 

tomara distancia para poder observar desde afuera su propio trabajo, observar al sujeto que 

era y que ahora se vuelve objeto de estudio.  

 

En el tratamiento sonoro, en términos técnicos, cuando se está trabajando con la 

forma de onda, se hace necesario poner “marcadores”, uno determina el lugar de estos 

según unas necesidades que determina la naturaleza de la forma de onda (contexto). 

Haciendo una analogía con este tema de la memoria, de la rememoración, este proceso 

técnico que acabo de describir se relaciona muy bien con nuestra vida, a medida que pasa el 

tiempo nosotros decidimos que marcadores vamos ubicando, que acontecimientos o 

experiencias serán objeto de ser recordadas, guardadas, aquí se ajustan perfectamente unas 

citas de Laura Muñoz (invitada a la clase de Laboratorio en Educación Artística): “recrear 

sonidos para despersonificar”, “traducción, contar un recuerdo”, “recrear un sonido a través 

de la palabra”. Para los sujetos, sin importar que tan insensibles puedan llegar a ser, existen 

puntos de la vida en los cuales se hace una especie de alto, se recuerdan cosas, se traen al 

presente inclusive cuestiones que podrían ser triviales, para el tema del arte y nosotros los 

artistas, este sería un insumo muy potente como germen del impulso creativo, como 

necesidad del acto creativo que viene a reconstruirse en un acto político frente a lo que se 

quiere poner en juego.  

 

Cuando estoy trabajando con esa forma de onda se dan dos ejercicios, el primero es 

ver dicha onda en perspectiva, desde lejos para verla en su totalidad, el segundo es 

acercarse, hacer “zoom” y observar ciertas porciones de esta para tomar decisiones, revisar 

que pasa o simplemente no hacer nada, el hecho de observar de estas dos maneras 

determina la ubicación de los “marcadores”, en cierto sentido esto me lleva a pensar que 

mirar en perspectiva la forma de onda es tomar una distancia y hacer “zoom”, es ir a ese 

recuerdo que quiero que acontezca ahora. Es por esto que este trabajo, esta abstracción 
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sonora y la labor colaborativa con mis colegas de la maestría, es esa forma de dar cuenta de 

esos marcadores que me han determinado y que ahora me habitan. 

 

Para reflexionar, se debe salir de esa posición de sujeto implicado para no hacer 

lo que sabemos, debemos tomarnos el tiempo, asumir la suspensión del mundo, por lo 

tanto el investigador del arte “callejea”, asumir que se camina sobre dos pies, el 

práctico y el teórico, y que es muy importante forjar un diálogo entre el arte y el mundo 

académico24. 

  

Adicionalmente a estas posturas, leer a autores como Carlos Miñana implica aún 

más entrar en ese dilema acerca de la investigación en artes y en lo que me atañe ahora 

mismo que es este texto y propuesta de trabajo final para esta maestría, de esto se están 

desprendiendo preguntas como: ¿al no ser esta una maestría con enfoque en investigación 

científica convencional, como legitimo mi proceso de investigación?, ¿cómo hago explícito 

un proceso de investigación que tiene como una de sus bases a la experiencia artística?, 

¿que implica que dentro de la estructura de posgrados, esta maestría se enfoque hacia la 

profundización dentro de una facultad de artes?, ¿puede llegar a ser legítimo desde la 

investigación, ahondar en focos o problematizar unas realidades de la experiencia en 

educación artística?, ¿cómo instaurar dentro de las lógicas concretas de la academia, 

reflexiones acerca de mi propio trabajo, de mis experiencias, la tensión músico-profesor y 

de los posibles procesos de transformación que se pueden desencadenar a partir de aquí?, 

¿desde un enfoque investigativo, es viable un proceso de creación que reflexione acerca de 

unas tensiones y que parte de su resultado sea una obra artística?.25  

 

                                                
 
24 https://www.youtube.com/watch?v=8AzNXgGKXsc La Investigación en el Arte. 
25 Frente al asunto de legitimarlo hacia afuera, creo que la cuestión viene de estar inmersos en la universidad, 
es decir la academia y en esta medida también debe ser objeto de legitimación. Creo que deberían leerlo. 
¿Quiénes deberían leerlo? No me atrevo a responder, creo que cualquier artista que dude de si su quehacer no 
es válido porque no se desarrolló en la lógica que su disciplina determino. ¿Quiénes deberían juzgarlo? El que 
lo desee pero con argumentos, contexto, ética y algún asomo de coherencia. 
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Estas inquietudes me han rondado desde el inicio del programa básicamente por ser 

esta una facultad de artes y es precisamente autores como Tackels y Miñana que lo ponen a 

uno en esta óptica de pensar nuestra área disciplinar desde la investigación porque 

claramente creo que funciona de otra manera. 

 

Hasta antes de estar aquí no me había detenido en el hecho de pensar qué pasa con 

la investigación en artes y mucho menos con la relación investigación-creación. Voy a citar 

mi caso particular, cuando hice el posgrado en Composición Musical con Tecnologías, la 

dinámica de trabajo estuvo centrada en la adquisición y profundización de unas dinámicas 

relacionadas con una práctica, dominio de herramientas, historia, contexto, posibilidades y 

alcances de la composición electroacústica junto con la grabación y postproducción de 

audio.  

Evidentemente existían los seminarios de composición y los espacios en donde cada 

uno se centraba en el uso de herramientas con fines creativos, el trabajo final consistía en 

componer dos obras, una para instrumento solo y electrónica y la otra para grupo de cámara 

y electrónica (a esto se le suele llamar música mixta), este ejemplo lo he citado así porque 

si pensamos en la investigación de mi propio trabajo creo que este es uno de esos 

escenarios en lo que sería viable, en cuanto al espacio en donde se desarrolló, claramente 

no era la academia, es decir, la universidad, se trataba de la Escuela Superior de Música de 

Cataluña, entonces, al no estar yo en la universidad inmediatamente podría concluir que no 

estoy bajo las lógicas de la academia, bajo los parámentos de la investigación científica. En 

este particular me parece muy importante el argumento de Miñana en el sentido que, al 

entrar las artes a la universidad inmediatamente estas se deben regir por dichas lógicas y 

procedimientos estrictos (Miñana, 2008).  

En cuanto a mi trabajo final de maestría, ¿por qué no nombrar tesis al trabajo 

escrito, si se supone que ya estamos dentro de la universidad?, claro, al llamarlo tesis 

estaría diciendo que estoy planteando un problema de investigación para después generar 

un conocimiento y este programa está enfocado hacia la profundización, es precisamente 

aquí donde encuentro un dilema, una problematización de lo explícito y válido que debe ser 

mi trabajo para la maestría, la Facultad de Artes y la Universidad Nacional, que se enmarca 
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en un principio de subjetividad (es decir que se trata de mi) puesto en una realidad artística 

y educativa que debe generar una reflexión, una postura, una instalación frente a esas 

cuestiones de tipo objetivo que se dan en la escuela, frente al currículo y en los 

posicionamientos del día a día dentro de un colegio, dentro de mi práctica musical. 

 

 

 

 

Ilustración 24 Impulso Creativo. Elaboración propia. 
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Ilustración 25 Tensión Interior. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración 
propia. 
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Ilustración 26 Tensión Interior. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración 
propia. 
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Ilustración 27 Tensión Interior. Sonidos al Margen de lo Institucional. Elaboración 
propia. 
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YA NO ES TIEMPO DE EVADIR 

Representar Roles, Asumir Roles. 

 

En este valioso y enriquecedor ejercicio de narrar mi reflexión sonora, de poner en 

evidencia lo que para mí es una denuncia en forma de impulso creativo, de interpelarme a 

mí mismo, a mi formación, a la formación de los otros y de develar las dinámicas que 

tienen que ver con la educación artística dentro de un colegio distrital, en realidad estoy por 

creer que la legitimación del profesor de música no está dada por su quehacer artístico sino 

más bien por su quehacer pedagógico, en otras palabras, el verdadero escenario de 

legitimación del artista es el escenario de lo pedagógico y no necesariamente el artístico.   

Fundamentalmente quiero plantear una conciliación, una no evasión y una re-

canalización de dos condiciones que ahora mismo tengo, la de ser músico y profesor, antes 

no sentía una condición de la segunda porque mi historia trazó la hoja de ruta de una 

manera distinta y me puso en escenarios en los cuales debía representar roles que no había 

vislumbrado (inclusive dentro de la misma música) y que fue la misma experiencia y el 

tiempo los que hicieron que encontrara un sentido a eso que antes no lo tenía.  

El tema de no evadir más, se refiere a aceptar las dos condiciones y que éstas estén 

situadas en un plano horizontal que me permita llevarlas a cabo sin más tensiones. Por 

ejemplo, la guitarra como mi instrumento la he evadido en los últimos años porque creía 

que ahí ya no había nada más que hacer, tomé la posición de evadir mi condición de 

guitarrista. En cuanto a la creación, ésta se convirtió en un escape que no necesariamente 

era reparador, en lo que se refiere a los roles en términos de representarlos y asumirlos 

Pretendo entonces entrar en una posición definitiva de hacer lo segundo, de plantear 

posiciones, incluso políticas, en lo que pasa con la educación musical dentro del contexto 

en el que me encuentro.  

La idea de asumir y ser la cabeza de todo lo que implica la implementación de un 

proyecto de formación musical dentro de un colegio distrital, se enmarca en un principio de 

responsabilidad y ética con respecto a quienes va dirigido (niñas, niños y jóvenes), esto  
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tiene que ver con lo netamente artístico pero también va más allá, implica pararse desde 

otro sitio, adaptarse y entender un contexto para que el proyecto se ajuste a las necesidades 

particulares del colegio y no al contrario. En otras palabras, no se debe pretender formar 

músicos profesionales pero si se debe hacer profesionalmente, ampliar posibilidades, 

propiciar transformaciones, ¿Cómo? Tal vez sea posible a través de posibilitar/propiciar. 

Finalmente, quiero que todo este proceso esté atravesado por la creación, pretendo que toda 

la reflexión suscite una composición sonora, entre otras cosas porque eso reafirmaría ese 

YA NO ES TIEMPO DE EVADIR. 

El esbozo de la propuesta que acabo de hacer tiene que ver directamente conmigo y 

con el entorno en el que he estado y estoy, tiene que ver con mi experiencia educativa, con 

mi experiencia musical, ahora, ¿cómo hago explícito mi proceso de investigación para que 

sea legítimo dentro de la academia?, ¿sería esto un signo de la legitimidad de una 

maestría en educación dentro de una facultad de artes?, ¿yo como artista y profesor me 

estoy preocupando por mis propios problemas dentro de mi disciplina artística y 

educativa?, si la facultad de artes tiene una maestría en educación, inmediatamente podría 

decir que los artistas ponen sobre la mesa sus problemas en cuanto a la educación del arte, 

no otros problemas, problemas explícitos dentro de las artes, quiero pensar que es válido 

darle un lugar a lo subjetivo de nuestras disciplinas y que estas puedan ser explícitas dentro 

de la rigurosidad de la universidad, creo que esto lo permite una facultad de artes, además 

porque en los procesos artísticos también existen posiciones y reflexiones críticas frente a 

lo que hacemos y de eso también habla la academia, su rigor, sus reglas y sus lógicas. “Y 

me ayudó la literatura, que intuía podía revelar los secretos del mundo, permitiéndome 

hacerme presente en el mundo de otro modo” (Bárcena, 2012, P. 1) 

Y me ayudó, me sigue ayudando la música, es la forma como me hago presente en 

el mundo. “Sufrimos de no ser lo que podríamos ser” (Senancour, 2010, P. 210), esta frase 

resume muchas tensiones que vine a afrontar en la maestría, significa que en realidad sí soy 

lo que quise, soy músico, además de eso, soy profesor, es que la situación tiene que ver con 

una interpelación relacionada con el dilema entre músico-profesor, yo lo construí, ¿en qué 

punto de mi tiempo melancólico?, lo desconozco porque hace parte de esa inconsciencia de 

la vida cotidiana y del imaginario de no hacer lo que, supuestamente, era lo que debía 
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hacer. “En su tesis, Michelstaedter dice que los hombres viven pensando en un futuro que 

nunca llega; viven la vida entre-tanto, pendientes más del ansia de haber vivido que del 

propio vivir” (Bárcena, 2012, P. 6). 

Del dilema quiero salir para entrar en la coexistencia, no quiero asumirla como una 

aceptación porque denotaría un “me tocó” aceptar una realidad, si mi presente y mi 

presencia son ser músico y profesor pues es porque puedo desenvolverme en esa 

complejidad que se presentó ante mí, resolverla sin tensión, aprender a deslizarme en la 

complejidad, ahora bien, ¿que hizo que cambiara esa molestia?, la respuesta que daría y 

que puede ser preliminar es mi experiencia26, el término tiene un riesgo enorme de 

convertirse en cliché pero es que no encuentro otro que se ajuste a lo vivido, asumir la 

experiencia desde lo subjetivo del arte y traspasarla a la realidad, es decir, vivir de una 

forma subjetiva en la realidad, en situaciones concretas, cognoscibles y tangibles “aprender 

a estar a la altura de lo que nos pasa” (Bárcena, 2012, P. 9). 

 

En términos concretos pretendo poner en escena los estadios que he planteado en 

este texto, me refiero a una especie de línea de tiempo o de movimientos que den cuenta de 

lo que ha pasado realmente por medio de la reflexión sonora u obra si se le quiere llamar 

así, de esos giros, una reflexión en tiempo real que además, será el producto de la 

experiencia misma de vivir esta maestría. En este mismo contexto me pregunto por mi 

cuerpo y mi presencia, por las materias y los materiales debido a que he usado la frase 

“poner en escena”, esto implica que debo estar ahí, de alguna manera, a través de algo, una 

herramienta, un medio, simplemente yo mismo o, tal vez, ¿no es necesario estar?, en 

principio creo que debo estar allí, que mi figura es imperativa como abstracción y mensaje 

de no querer evadir más.  

 

¿Es posible hacer de una experiencia una obra artística? (en este caso una creación 

sonora), ¿en qué punto o cómo tomo distancia para reflexionar sobre mi propio trabajo?, 

                                                
 
26 Eso es lo que construyo en este texto y en mi postura, mi gesto, mi forma de hacerme presente. 
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¿Cómo asumo esa desterritorialización si yo mismo soy el objeto de estudio?, ¿es legítimo 

dentro de la lógicas de la academia, proponer como un posible eje metodológico a la 

creación basada en lo que me acontece y ha acontecido?  

 

La obra misma como reflexión y trabajo final de un proceso que para mí es genuino 

pero que se debe legitimar en la misma academia, la misma experiencia como ese medio de 

exposición, validación y visibilización de mi cambio de pensamiento frente a la 

problematización de mis condiciones de músico y profesor. 

 

En un intento que para mí es pretencioso pero que creo es muy valioso intentar 

hacerlo, me remito de nuevo a Jorge Larrosa cuando habla de (2003) “volver a sembrar 

sobre tierra quemada” (P. 11). El punto aquí es ser irresponsable y no poner en contexto la 

frase anterior del autor, esto supone para mí una auto-interpelación de la propia propuesta 

con el ánimo de seguir dudando, para seguir encontrando posibilidades, lo que me obligo a 

hacer ahora mismo, es traer una cita extensa que requiero tenga presencia en este escrito. 

Jorge Larrosa en una conferencia llamada “La Experiencia y sus Lenguajes”, pone en juego 

la legitimidad de la “experiencia” desde su total posibilidad y su muy posible 

imposibilidad, para la segunda, lo hace en función de tres autores y sus discursos 

específicos (Larrosa los llama tesis) que se enmarcan en unos contextos históricos 

concretos, estos son: Imre Kertész27, Walter Benjamin28 y Giorgio Agamben29. 

 

A partir de aquí podríamos hacer, me parece, varias cosas. La primera sería ir 

pensando lo que puede ser la experiencia o lo que puede significar reivindicar la 

experiencia o los lenguajes de la experiencia en el campo pedagógico después de esta 

imposibilidad, algo así como empezar a pensar sobre tierra quemada. Se trataría de que 

pensáramos si lo que Kertész, o Benjamin o Agamben dicen de la vida de las personas 

                                                
 
27 Kertés, Imre. “Ensayo de Hamburgo” en Un Instante de Silencio en el Paredón. Barcelona, Herder, 1999. 
28 Benjamin, Walter. “El Narrador” en Para una Crítica de la Violencia y Otros Ensayos. Madri, Taurus, 1991. 
29 Agamben, Giorgio. Infancia e Historia. Ensayo Sobre La Destrucción de Experiencia. Buenos Aires, 
Adriana Hidalgo. 2001. 
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comunes de su época y de sí mismos se podría trasladar a nuestras vidas y, sobre todo, a 

la experiencia de ser profesor o de ser alumno, a la experiencia de habitar un espacio 

escolar, un espacio pedagógico, si se le podría dar un cierto sentido a que la experiencia 

de la escuela es una experiencia en la que no vivimos nuestra vida, en la que lo que 

vivimos no tiene que ver con nosotros, es extraño a nosotros, si de la escuela, tanto si 

somos profesores como alumnos, volvemos exhaustos y mudos, sin nada que decir, si la 

escuela forma parte de esos dispositivos que destruyen la experiencia o que lo único que 

hacen es desembarazarnos de la experiencia. La segunda posibilidad sería protestar, 

retroceder posiciones, y volver a formular unas tesis menos radicales, de esas que son 

más constructivas, que provocan más unanimidades. (Larrosa, 2003, P. 10 y 11). 

 

Queriendo ir tras ese objetivo pretencioso, queriendo traer esa imposibilidad como 

reto en un mundo que pareciera que en verdad ha destruido esa posibilidad de experiencias 

legítimas, y me refiero a que ese volver a sembrar es cómo me instalo, como sujeto crítico, 

ante las tensiones pasadas y no lucho con el afuera sino que asumo de otra manera esas 

realidades, las miro desde otras ópticas que tienen que ver conmigo sin pretender que 

cambie el entorno, (de hecho no sé si ese entorno cambiara a nivel macro), simplemente 

porque el que debe ser objeto de cambio y transformación soy yo, propiciarlo a nivel micro, 

¿micro reflexiones sonoras tal vez?, claramente la opción es mía, la opción y voluntad de 

proponer otras posiciones internas o de no hacer nada y seguir en tensión innecesaria 

durante el resto de mi vida educativa y profesional.  

 

Reivindicarme con mi condición de músico y creador, entender, aceptar la materia 

sonora como eso esencial, como esa esencia primaria que subyace y que me determina 

desde una subjetividad puesta en una realidad que me afecta, frente a la cual yo reacciono 

en un sentido creativo.  

 

Asumir mi rol, mi posición de profesor en donde establezco relaciones y me 

convierto en un posible propiciador/posibilitador de cambios, de procesos. Finalmente, 

hacer uso de ese principio ético en respuesta a esa posición institucional, de representar y 
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tener la posibilidad de legitimar, hacer valer una educación musical que ponga en juego un 

cambio de pensamiento.  

 

Parte de la dificultad y reto que presentó redactar esta propuesta, radica en el gran 

número de preguntas que he formulado, y si a eso le sumamos un hecho concreto, el cual, 

es focalizar el problema de investigación, encontrar un foco o una pregunta de 

investigación, entonces el ejercicio podría presentar dudas en términos de la pesquisa 

convencional (científica). No obstante, abogo por una aceptación de estas dudas no como 

posibles focos sino como medios de pesquisa, como parte del proceso de reflexión de lo 

experiencial, que dichas preguntas, tal vez, ya hayan sido respondidas de manera consciente 

o inconsciente durante este ejercicio de escritura. 

 

Lo que significa ahora ver el score de la partitura, ver y escuchar cada movimiento 

que a la vez es cada una de las seis secciones de este texto, es ver materializada de forma 

física y sonora mi reflexión, otra reflexión, otra paradoja, se tradujo en ver y escuchar la 

denuncia, la puja en forma de lenguajes musicales. Es ver la narración de este texto, es 

escuchar la escritura de este texto y es escribir a la obra misma. 

 

En este punto se hace necesario para mí, traer a la profesora Patricia Triana a través 

de una reflexión que ella hace frente a esa esencia que subyace dentro de mí como materia 

sonora en la creación, esta se relaciona con usar la palabra “obra”, como esa manera de 

nombrar el proceso de edificación, pensarla en términos de albañil. “Como algo que se 

construye, no como algo que se exhibe o que se debe a un público”. Básicamente esta 

imagen es importante porque la construcción es el resultado de un proceso, ese proceso no 

es estático, es dinámico, se da en el tiempo, se da en lo impredecible, lo cotidiano lo afecta, 

lo determina, está sujeto a lo planeado y a lo que no, en el camino quedan cosas bien, otras 

no tan bien y se deben asumir, otras pueden mejorar y otras simplemente quedan así, no 

tienen revés, por tal razón, esa “obra” tiene vida porque está alimentada por mi existencia 

como músico y profesor, yo la protagonizo con el ánimo de asumir y NO EVADIR MAS.  
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Ahora le doy mucho menos valor a las formas preestablecidas por la sociedad y 

el mundo en que vivo; sé que estas formas no me interesan. La posibilidad de 

convertirme en un viajante contribuyó enormemente para que disminuyera mis 

preconceptos. Estos viajes, estas experiencias me influenciaron para liberarme mucho 

más, y aceptar que el mundo que nosotros vivimos es un horror. De eso tengo la absoluta 

certeza. No vale nada. Como músico, como artista, tengo que convivir con otros 

mundos, mundos paralelos. (Gismonti, 1990, P. 77)  

 

No hay forma de compartir el momento de la creación: podemos compartir el 

acto consumado, más nunca el momento en que se pone en movimiento el impulso 

creador. La creación implica un estar solo con uno mismo, mas conectado con diferentes 

niveles de realidades subyacentes. Con otras realidades. (Gismonti, 1990, P. 76). 

 

¿Es en el deslizamiento y en el propiciar espacios de escucha, entre canales rotos y 

restablecidos, que puedo reconstruir el sentido y un sentido que me esencie como músico y 

profesor? 

 

 
Ilustración 28 Creación. Elaboración propia. 
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Ilustración 29 Ya no es Tiempo de Evadir. Sonidos al Margen de lo Institucional. 
Elaboración propia. 
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Ilustración 30 Ya no es Tiempo de Evadir. Sonidos al Margen de lo Institucional. 
Elaboración propia. 
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Ilustración 31 Ya no es Tiempo de Evadir. Sonidos al Margen de lo Institucional. 
Elaboración propia. 
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Ilustración 32 Ya no es Tiempo de Evadir. Sonidos al Margen de lo Institucional. 
Elaboración propia. 
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Ilustración 33 Ya no es Tiempo de Evadir. Sonidos al Margen de lo Institucional. 
Elaboración propia. 
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Ilustración 34 Ya no es Tiempo de Evadir. Sonidos al Margen de lo Institucional. 
Elaboración propia. 
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Ilustración 35 Ya no es Tiempo de Evadir. Sonidos al Margen de lo Institucional. 
Elaboración propia. 
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Ilustración 36 Ya no es Tiempo de Evadir. Sonidos al Margen de lo Institucional. 
Elaboración propia. 
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